
DOMINGO PRIMERO DE ADVIENTO – CICLO B  

(30 de Noviembre 2014) 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 
Hermanos: 
La gracia y la Paz de parte de Dios, nuestro Padre, y del Señor 
Jesucristo sean con vosotros. 
En mi acción de gracias a Dios os tengo siempre presentes, por la 
gracia que Dios os ha dado en Cristo Jesús. 
Pues por él habéis sido enriquecidos en todo: en el hablar y en el 
saber; porque en vosotros se ha probado, el testimonio de Cristo. 
De hecho, no carecéis de ningún don, vosotros que aguardáis la 
manifestación de nuestro Señor Jesucristo. 
El os mantendrá firmes hasta el final, para que no tengan de que 
acusaros en el día de Jesucristo, Señor nuestro. 
Dios os llamó a participar en la vida de su Hijo, Jesucristo, Señor 
nuestro. ¡Y él es fiel!  

Palabra de Dios. 
 

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS 

SEGÚN SAN MATEO 
 

NARRADOR: Jesús decía a sus discípulos que le escuchaban 
 

JESÚS: ¡Mirad, vigilad, pues no sabéis cuando es el momento! 

APÓSTOL 1: Maestro, ¿qué has dicho? No te entendemos. 

APÓSTOL 2: Sí, Maestro ¿qué nos has querido decir? 
 

JESÚS:  Os lo repito: ¡Mirad y vigilad, pues no sabéis 
cuando es el momento! 

 

APÓSTOL 1: Seguimos sin entender. ¿Puedes poner un 
ejemplo?  

 

JESÚS: Es igual que un hombre que se fue de viaje y 
abandonó su casa.  

 

APÓSTOL 2: Bueno, pero habría dejado a alguien encargado 
de ella. 

 

APÓSTOL 1: Claro que sí, una casa cerrada mucho tiempo 
termina por hundirse. 

 

JESÚS: Por eso dijo a cada uno de sus criados lo que 
tenía que hacer. Y... ya que sabéis tanto... ¿qué 
encargó al portero? 

 

APÓSTOL 2: ¡Hombre, Jesús! Le encargó que vigilara. Mira que 
si se duerme... 

 

APÓSTOL 1: ¿Y qué quieres decirnos con esto, Maestro? 
 
JESÚS: Velad, pues no sabéis cuando vendrá el dueño de 

la casa. 
 

APÓSTOL 2: Si, velad, velad... Te pasas el día velando y a lo 
mejor viene al atardecer, o te viene a la media 
noche... 

 

APÓSTOL 1: O al canto del gallo... Y te fastidia la noche. 
 

JESÚS: O podría venir al amanecer... ¿Y qué? 
 
APÓSTOL 2: Pues que hay que estar vigilando siempre. 

¡Menudo encargo!  
 

APÓSTOL 1: ¡Para que luego venga sin esperarlo y estemos 
dormidos! ¡Es muy difícil, Jesús! ¿Qué nos dices 
tú? 

 

JESÚS: Lo que os digo a vosotros, lo digo a todos: 
¡¡¡Velad!!!  

  
APÓSTOL 2: Maestro, ¿no te estarás pasando? 
 

JESÚS: Repito, lo que os digo a vosotros lo digo a todos: 
¡¡¡Velad!!! 

 

APÓSTOL 1: Es que... ¡puede venir en cualquier momento! 
 

JESÚS: ¡Velad!, ¡Velad!, ¡Velad! 
 

NARRADOR: Pues ya lo habéis escuchado.  
 

      PALABRA DEL SEÑOR  
 

http://www.catolico.org/biblia_y_liturgia/textos_bib_liturgia/domingos_b/adviento_b/1dom_adv_b.htm
http://www.catolico.org/biblia_y_liturgia/textos_bib_liturgia/domingos_b/adviento_b/1dom_adv_b.htm


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

            

Coloréalo y escribe lo que significa para ti 
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Reflexión 
Después de crear el cielo y la tierra con todo lo que contienen, 
Dios creó «a su imagen» al hombre y a la mujer. Y les encomendó 
la obra de sus manos. Caminando en esta tierra hacia una 
comunión cada vez más profunda con él, debían un día compartir 
eternamente su misma vida.  
Para exhortarlos y animarlos a ello envió a sus profetas. Estos, 
como Isaías, suplicaban al Señor: «Vuélvete, por amor a tus 
siervos!»; «Tú, Señor, eres nuestro padre»; «Somos todos obra de 
tu mano». Confiando en la fidelidad de Dios y seguros de que sus 
oraciones serían escuchadas, aclamaron anticipadamente el día 
de la redención: «Bajaste, y los montes se derritieron con tu 
presencia»; «Jamás oído oyó ni ojo vio un Dios, fuera de ti, que 
hiciera tanto por el que espera en él». 
Es el tiempo de la esperanza de los hombres y de la creación 
entera, El tiempo de la espera valiente, una virtud tal vez más 
difícil de practicar hoy, con la tendencia a quererlo todo enseguida, 
a hacer planes a corto o, en el mejor de los casos, a medio plazo. 
Es necesario apoyarse en Cristo, por quien hemos sido 
«enriquecidos en todo», y en la fe en Dios, que es fiel y «nos 
mantendrá firmes hasta el final, para que no tengan de qué 
acusarnos en el día de Jesucristo». 
La ausencia del Señor es temporal. Lejos de desesperarse o de 
dormirse, cada uno tiene que velar en el trabajo que le ha sido 
asignado y en la oración común. 
 

PREGUNTAS A REFLEXIONAR EN FAMILIA 
- ¿Estoy a la espera del adviento este año?  
- ¿Tengo intención de cambiar? 

http://www.parroquiadeatocha.es/

